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			Los autores 


			 


			Irene Iborra Rizo se dedica a contar historias. A veces en forma de  libros, otras en películas. Largas o cortas, para niños o adultos, pero casi siempre con animación stop motion.  


			 


			Maite Carranza ha sido antropóloga, profesora, guionista, mamá  y escritora. No ha sido cavernícola porque cuando nació ya se había  acabado la prehistoria. Le gusta el jamón.  


			 


			Iosu Mitxelena Unsain habita en el lluvioso valle de Oiartzun.  Sale menos de su pueblo que un cavernícola de su cueva. Ha pintarrajeado monigotes para dibujos animados, cómics, cuentos... y  para algunas paredes de piedra. 
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			La cueva de Altamira, en Cantabria, al norte de la península Ibérica, es una de las más famosas del mundo gracias a sus pinturas rupestres. 


			 


			Está cerca de Santillana del Mar, en lo alto de una colina con buenas vistas, rodeada de verdes praderas y cerquita del arroyo del Ojo Negro. Un lugar precioso. Fue descubierta en el siglo XIX, el mismo siglo en el que se inventaron las cerillas, por María, la hija de Marcelino Sanz de Sautuola, un maestro amante de la arqueología.  


			 


			En sus techos y paredes se conservan intactos los maravillosos dibujos y grabados de bisontes, ciervos, caballos, manos y misteriosos signos. Y ahí, precisamente ahí, era donde vivían Cromi y sus amigos.  
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			Altamira estuvo habitada hace entre 35.000 y 13.000 años.  
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			—¡Fijaos! —gritó Cromi a sus amigos—. ¡Glis-Glis  me sigue a todas partes! 


			 


			Orgullia, Baba, Kakatúo, Ululú y Roco dejaron de  corretear por el prado y se arremolinaron junto a  Cromi para comprobar el fenómeno. 


			 


			—¡Glis-Glis, vamos! —ordenó Cromi a su mascota  echando a andar. 


			 


			Y Glis-Glis, obediente, salió tras él con la cola bien tiesa. 


			 


			Glis-Glis era un pequeño lirón gris que le había  regalado Crom, su papá. 


			 


			—¡Por un puñado de moscas! ¡Es verdad! —se  asombró Orgullia. 
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			El lironcito no se separaba de Cromi. 


			 


			—Lo tratas tan cha-chi-chu que se cree que eres su  mamá —dedujo Baba con timidez. 


			 


			Tal vez Baba tuviera razón. Cuando Crom lo encontró en el linde del bosque, el pequeño lirón estaba  perdido y asustado, y Cromi, su hijo, lo había alimentado con nueces y castañas, y había dormido  junto a él.  


			 


			Ululú, el fideo, alargó una mano para toquetear a la  mascota de Cromi.  


			 


			—Está gordito, y huele bieeeeen... mmmm...  


			 


			Cromi no se lo podía creer... ¿Acaso Ululú estaba  sugiriendo que Glis-Glis...? 


			 


			—¡Mi lirón no se come! ¡Es mi amigo! —gritó  inmediatamente. 


			 


			—Eso es cierto, Ululú, tú no te comerías a Baba,  ¿verdad? —reflexionó Orgullia. 


			 


			Ululú, sorprendido, miró a Baba de arriba abajo.  Baba, por si acaso, dio un paso atrás desconfiada.  
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			Ululú siempre estaba hambriento. 


			 


			—Podríamos jugar con él —sugirió Roco. 


			 


			—Buena idea —aprobó Orgullia, que era la más resolutiva—. ¿A  qué jugamos?  


			 


			—Nos lo pasamos por los aires, y quien lo deje  caer al suelo se tira al río —soltó el grandullón tan  fresco. 


			 


			Cromi se puso delante de su lirón para protegerlo  del bruto de Roco. 


			 


			—Como se te ocurra poner una manaza tuya sobre  Glis-Glis, te lleno la cabezota de arañas. 


			 


			Roco era muy grande y muy fuerte, pero sentía horror por las arañas. 


			 


			—No te atreverás —lo retó Roco dando un paso al frente.  


			 


			—¡Claro que sí! —respondió al desafío Cromi, a  pesar de ser mucho más canijo.  


			 


			Se dirigió hacia una telaraña que crecía  entre dos matorrales, capturó a la araña  por una pata y la zarandeó ante la  nariz de Roco.  


			 


			—¡Aaaaaaaah! —gritó Roco huyendo despavorido.  Su berrido se oyó hasta en territorio neandertal. 
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			Orgullia se encaró con Cromi. 


			 


			—¿Y ahora qué? Has asustado a Roco y no podemos jugar. —Hizo un mohín de enfado y pateó el suelo—. Pues me marcho. 


			 


			—Yo también me marcho, quiero desayunar —se  unió Ululú—. Baba, ¿me acompañas para decirme  qué es venenoso y qué no?  


			 


			Y los tres se dieron media vuelta. Cromi se quedó  helado.  


			 


			—¡Eso, marchaos! ¡No quiero jugar convosotros NUNCA MÁS! —gritó enfadadísimo. 


			 


			Solo quedó Kakatúo, el hijo del jefe Pavorreal.  


			 


			—¿Me dejas tocar a tu lirón? —le preguntó educadamente. 
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			Cromi asintió y Kakatúo acarició al  animalillo. 


			 


			—Qué piel tan suave que tiene... y  qué color gris tan favorecedor... 


			 


			Cromi sonrió. Kakatúo tenía toda la razón: GlisGlis era muy muy guapo. Kakatúo lo miraba arrobado. 


			 


			—¿Cuánto mide?  


			 


			—Pues... una mano mía —calculó Cromi. 


			 


			Kakatúo pareció decepcionado. 


			 


			—Vaya... Necesitaría más que los dedos de una  mano para hacerme una capa. 


			 


			—¿U-u-na ca-capa de pi-piel de li-lirón? —balbuceó Cromi sin creérselo. 


			 


			—Quedaría preciosa —suspiró Kakatúo, que era  muy presumido. 


			 


			Cromi, solo imaginarlo, se puso enfermo. Su querido Glis-Glis convertido en capa.  


			 


			—¡Vete! ¡Tampoco quiero jugar contigo nunca más! —se enfureció. 


			 


			Y se quedó solo.  
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			Hace más de cinco mil años —un montonazo de años—,  nuestros antepasados lo tenían crudo porque hacía un frío que pelaba. Pero se las apañaron bastante bien refugiándose  en cuevas, calentándose las manos alrededor del fuego y abrigándose con pieles de animales. No había neveras ni supermercados y cuando tenían hambre salían a cazar por ahí y se las apañaban para zamparse los frutos y las raíces que encontraban por el suelo. Qué remedio. 
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			En la Prehistoria, el mundo era muy diferente del que conocemos ahora. No existían las ciudades ni las carreteras, no había luz eléctrica, no existían los aviones ni los móviles y no se había inventado Internet. 


			 


			El planeta, con mucho hielo y plagado de bosques y lagos, estaba habitado por grandes mamuts, osos peludos, bisontes,  renos, ciervos y gigantescos leones cavernarios. ¿Os imagináis  un mundo silencioso y oscuro lleno de monstruos? Brrrrr.  Un mundo sin bicicletas, sin chocolate y sin tele. 


			 


			Extraño, ¿no? Pues así eran las cosas en la Prehistoria.   


			 


			Pero nuestros antepasados, que eran listísimos, sobrevivieron a las grandes bestias, al frío polar y a las erupciones  volcánicas, e inventaron cosas tan interesantes como el salmón ahumado, las agujas de coser, los zapatos de cuero o los  cojines de plumas. Y no se agobiaron nada. Todavía les quedó  tiempo para pintar las paredes de sus cuevas, tocar la flauta, fabricar pulseras y coleccionar caracolas de mar.  
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			Cromi y sus amigos cromañones y neandertales viven en la  Prehistoria, en la época que se conoce como el Paleolítico —que quiere decir la edad de piedra—, antes de que naciera  la escritura y con ella comenzase la historia y la escuela. 
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			Muchas horas después, Cromi encontró a sus cinco  amigos jugando frente a la cueva de Altamira. Llevaba vagabundeando toda la mañana de aquí para allá seguido por su lirón y, aunque le daba rabia  reconocerlo, estaba algo aburrido. 


			 


			—¿A qué jugáis? —preguntó procurando ser amable.  


			 


			Los cinco estaban agachados junto a un hormiguero golpeando unas bolitas de barro secadas al sol. 


			 


			—A canicas —le respondió Orgullia. 


			 


			—¿Canicas? ¿Y eso qué es? —se interesó Cromi. 


			 


			—Un juego muy chulo que un cazador del norte le enseñó a mi padre —respondió Kakatúo, muy  ufano de ser el hijo del jefe.  


			 


			—¡Fallaste! —gritó Roco señalando a Baba. 


			 


			Baba se había concentrado mucho para intentar  colar su bolita en el hormiguero y estaba algo  desanimada. 


			 


			—Este juego es lo-li-lo, muy difícil —se quejó Baba.  


			 


			—Y las bolas no se comen —añadió Ululú, que a  punto había estado de partirse un diente por querer probar una. 
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			—¿Me dejáis jugar con vosotros? —se atrevió a preguntar Cromi.  


			 


			—Dijiste que no jugarías con nosotros NUNCA  MÁS —le recordó Orgullia. 


			 


			—Ya ha pasado mucho tiempo, ya ha pasado  «nunca más»... —intentó despistarlos Cromi señalando el sol.  


			 


			Roco, que no calculaba bien el tiempo y que no era  rencoroso, le hizo sitio.  


			 


			—Está bien, enano, siéntate y mira. Ya verás como  la meto en el agujero. 


			 


			Juntó los dos dedos y disparó su pequeña bola con  tanta fuerza que, efectivamente, se coló en el agujero. 
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			Y desapareció. 


			 


			—¿Y ahora qué? —preguntó Cromi.  


			 


			—Pues que Roco está descalificado porque ha  perdido su canica —decidió Orgullia, que no tenía  compasión de nadie. 


			 


			—Eso no es verdad. He ganado. La he metido en el hormiguero —protestó Roco. 


			 


			—Pues yo no la veo —objetó Kakatúo. 


			 


			—Está dentro, con las hormigas —se defendió Roco.  


			 


			—¡AJÁ! Sácala y enséñanosla —le exigió Orgullia. 


			 


			Roco se puso lila, amarillo, verde y blanco. 


			 


			—Me da asco —admitió—.  Las hormigas me dan muuuucho asco.  
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			—Están muy ricas —opinó  Ululú.  


			 


			—Pues mete tú la mano —lo invitó Roco.  


			 


			Ululú no se hizo de rogar. Metió  la mano y la sacó llena de  hormigas. 


			 


			—No vale —intervino Cromi—. Tenías que sacar  la bola. 


			 


			—Ahora no puedo —se excusó Ululú zampándose las hormigas. 


			 


			—Que lo haga Cromi —propuso Orgullia—. Si sacas la bola, te dejamos jugar.  


			 


			Cromi no tuvo más remedio que armarse de valor y meter la mano en el hormiguero. Las hormigas le  picaban que daba gusto. Ñac, ñac, venga a pegarle mordisquitos. Hasta que tocó la bola redonda y dura y la extrajo. 


			 


			—¡Ya la tengo! —gritó entusiasmado por su proeza—.  


			 


			¡Ahora  

				
			juego yo! 
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			Nadie podía impedírselo.  Así pues, se agachó y juntó el pulgar con el índice. 


			 


			—¿Así?  


			 


			—Pégale fuerte. 


			 


			Y le pegó fuerte, pero la bola no entró en el hormiguero. 


			 


			—¡Grrrrrrrr! —aulló Glis-Glis pegando un salto. 


			 


			—¡Le has dado en todo el morro! —lo acusó Kakatúo. 
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			Y era verdad. Había pegado un buen canicazo al pobre lirón. Aunque eso no fue lo peor.  


			 


			—¡Se escapa! —avisó Ululú. 
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			Glis-Glis había salido zumbando y no hubo manera de detenerlo. 
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			Glis-Glis, con la cola tiesa, corría por la pradera a toda pastilla perseguido por los seis cavernícolas. Lo distinguían por la pequeña estela de polvo que dejaba a su paso. 


			 


			—¡Glis-Glis, lo siento! —exclamaba Cromi jadeando tras él.  


			 


			—Los animales no nos entienden —le aclaró Orgullia. 


			 


			—Mi lirón sí —se defendió Cromi corriendo—. Mi lirón es muy listo.  


			 


			—¡Y un mamut verde! Los lirones son salvajes y bobalicones. 


			 


			—¡Perdona, Glis-Glis! ¡Ha sido un accidente! —gritaba Cromi desgañitándose.  


			 


			—Se detendrá en el río, no sabe chof-chuf —aventuró Baba.  


			 


			Llegaron junto al río echando las tripas por la boca y ahí estaba Glis-Glis paralizado frente al agua y mirando la corriente con cara de susto. Cromi les hizo un gesto a sus compañeros para que se detuvieran. 
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			—¡Dejadme a mí! 


			 


			Y lo dejaron. Cromi se puso a cuatro patas y se acercó poquito a poco a su mascota ofreciéndole una nuez.  


			 


			—Glis-Glis, soy yo, soy Cromi... Tengo una cosita para ti —susurró. 


			 


			Glis-Glis se volvió, vio a Cromi a un palmo de su morro, pegó un bote, se subió a un olmo encaramándose por el tronco como un rayo, y al llegar a la copa, dio un salto y se agarró a una rama de un sauce de la otra orilla. 


			 


			—¡Por las víboras azules, vuelve! —gritó Cromi desesperado. 
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			Y se lanzó al río sin importarle que el agua estuviera fría. 
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			¡Y cuánta fuerza traía!..., pero agitó brazos y piernas muy de prisa para no perder de vista a Glis-Glis. 


			 


			—¡Cromi, mueve los brazos chuf-chof, no te pares! —le gritó Baba. 


			 


			—Sigámoslo —ordenó Orgullia. 


			 


			—Ah, no, yo no me tiro —se plantó Roco, a quien no le gustaba nada el agua.  


			 


			—¡Ahí hay un tronco! —avisó Kakatúo, que con tal de no mojarse la piel de cervatillo era capaz de pasar volando al otro lado.  


			 


			Y Kakatúo, Orgullia, Roco, Baba y Ululú cruzaron el río haciendo equilibrios sobre el tronco resbaloso. Todos se salvaron, excepto Baba, que en el último momento pegó un resbalón y se cayó de culo en el río. Cromi los esperaba en la otra orilla chorreando y con tiritera. 


			 


			—Ey, Cromi, que te vas a morir de frío, reacciona —exclamó Orgullia dándole un sopapo. 


			 


			—Reacciona —ayudó Roco dándole un tortazo. 
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			—Reacciona —colaboró Baba con un buen pellizco.  


			 


			—Reacciona —aprovechó Ululú para lanzarle un mordisco. 


			 


			—¡Basta ya! —se defendió Cromi entrando en calor gracias a sus amigos.  


			 


			Se escurrió las pieles y señaló hacia la lontananza.  


			 


			—Se fue hacia allí. Vamos. 


			 


			Todos lo siguieron hasta llegar al confín del lugar donde nadie había entrado jamás: 
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			—¡Alto, cavernícolasssss! —ordenó Orgullia. 


			 


			—¡El booooosque! —aulló Ululú levantando la vista del suelo. 


			 


			—Pues sí. Glis-Glis se ha metido en el bosque. ¡Seguidme! —exclamó Cromi. 


			 


			Pero nadie movió un pie. 


			 


			—No querrás que vayamos al bos-bosque… —tartamudeó Kakatúo. 


			 


			—Mi lirón está ahí dentro. Solo y asustado...  


			 


			—Es muy peligroso, el bosque —dijo Orgullia—. Hay bestias hambrientas. 


			 


			—Y monstruos —ratificó Ululú. 
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			Hasta Baba negaba con la cabeza.  


			 


			—Hay flos-flis-flus por todas partes. 


			 


			—Fantasmas —tradujo Roco con los pelos del cogote de punta. 


			 


			Cromi no las tenía todas consigo. 


			 


			—Pero... —suspiró Cromi— es tan pequeño y... está indefenso y... 

				
			 


			—¡Ieeee! ¡Ieeeee! —se oyó a lo lejos. Era algo así como un gritito desgarrador. 


			 


			—¡Es Glis-Glis, que me llama! ¡Está pidiéndome ayuda! 


			 


			Y sin pensárselo dos veces se internó en el bosque. 
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			Cromi, como todos sus amigos cromañones de la cueva de Altamira, no había entrado nunca en el bosque. 


			 


			«¡Qué oscuro está todo! —pensó al internarse entre la maraña de robles milenarios que no dejaban filtrarse la luz del sol—. Y cuántos espinos», se lamentó al arañarse las piernas. 


			 


			—Ay, ay —lloriqueó al lastimarse los pies.  


			 


			Qué diferente era el bosque de las soleadas praderas de hierba mullida.  


			 


			—¡Uuuuuu! —oyó. 


			 


			Se detuvo inmediatamente con el corazón latiéndole a mil. ¿Qué había sido eso? 
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			Era algo así como un aullido pavoroso que provenía de las alturas. Un grito amenazador y desconocido.  
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			A punto estuvo de dar media vuelta y salir pitando, porque lo primero que le vino a la cabeza fue aquella historia de la abuela Parlamata sobre los fantasmas del bosque.  


			 


			—Los fantasmas viven flotando en los árboles y aúllan. Si oyes el aullido de un fantasma estás perdido. Poco a poco, los aullidos te irán volviendo loco, hasta que te conviertas en un fantasma y vueles hacia la copa de los robles. 


			 


			Pues vaya, había dado con un fantasma justo encima de su cabeza. Lo más prudente era salir huyendo, pero cuando estaba a punto de regresar, algo caliente y pegajoso le cayó en medio de la frente. Lo tocó, lo olió y se limpió con una hoja de menta fresca. ¡Qué asquito! Una cagarruta de pájaro. 


			 


			¡Uuuuuuu!  


			 


			El fantasma volvió a aullar. 


			 


			Aunque pensándolo bien, quizá no fuera un fantasma. Quizá fuera...  


			 


			Cromi cogió una piedra del tamaño de un huevo y la lanzó con fuerza contra la copa del roble.  
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			—¡Toma, paloma!  

			
			 


			—¡Uuuuuuu! —gritó el fantasma asustado.  


			 


			¡Le había acertado!  


			 


			Así pues, tiró otra piedra, y otra y otra hasta que oyó un revoloteo de alas. Algo echó a volar. Y no era ningún fantasma, era un pajarraco negro enorme. 


			 


			—Pues vaya con los fantasmas de la abuela —se dijo—. Resulta que son pájaros. 


			 

			
			—¡Ieeee! —le reclamó su lirón.  


			 


			—¡Glis-Glis, ya estoy aquí! ¡Vengo a salvarte! —gritó. 


			 


			—¡Ieeeee! ¡Ieeee! —lloraba su lirón con desconsuelo. 


			 


			¿Qué le debía de ocurrir? Su abuela Parlamata decía que en el bosque vivían gigantes de un solo ojo que se zampaban a los niños de un bocado como si fueran un huevo de perdiz. ¿Y si Glis-Glis había caído prisionero de un gigante?  


			 


			¡¡¡UN GIGANTE!!!  


			 


			Eso era... lo estaba viendo... Era enorme, altísimo y... se inclinaba sobre él. Un ser monstruoso con cinco brazos y tres piernas, alto como un roble y fuerte como un castaño. Sus brazos se agitaban como ramas mecidas por el viento.  


			 


			—¡Aaaaah! —gritó Cromi hasta quedarse casi afónico—. Va a por mí, se me tragará como si fuera una nuez.  


			 


			Pero el gigante no se movió. Y en vista de que se quedaba quieto, Cromi pensó que con un poco de suerte no lo habría visto. Dio un paso, dos, y al fijarse mejor... descubrió que lo que creía un gigante no era otra cosa que la sombra deformada de un castaño. 


			 


			Así pues, los gigantes eran árboles. Sombras de árboles movidas por el viento.  


			 


			—¡Buuuuf! ¡Qué susto! 


			 


			—¡Ieeeee! —insistió el lironcito con desesperación.  


			 


			—¡Ya estoy aquí, Glis-Glis! —exclamó Cromi llegando por fin junto a su mascota y dispuesto a pelear por ella contra quien fuese. 
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			Pero el lirón estaba solo. Inmóvil. Asustadísimo.  


			 


			—¿Se puede saber por qué gritas? ¿Qué te ocurre? Ven, ven conmigo.  


			 


			El lirón gimió. No se podía mover. Tenía las cuatro patitas enganchadas en el suelo. Una materia pegajosa y amarillenta que goteaba del árbol lo había atrapado. 
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			—pensó inmediatamente Cromi.  


			 


			Agarró al lirón con fuerza, tiró de él y cayeron los dos de culo. 
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			—¡Ya estás libre, tontaina! ¿Pero qué haces?  


			 


			Su mascota había retrocedido unos pasos y pegaba lametazos al suelo. Cromi estaba asombrado. 


			 


			¿Se puede saber  

				
			qué es esta  

			
			pasta pegajosa? 


			 


			Hundió un dedo en ella y la olió con prevención. La probó con la punta de la lengua y un cosquilleo le recorrió la nuca. 
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			—¡Es dulce! ¡Y rica! Es... 


			 


			Levantó la cabeza y vio en lo alto del arce a un enorme oso rodeado de un enjambre de abejas. 
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			—¡¡¡Abejas!!! —exclamó Cromi asustado.  


			 


			Todos temían a las abejas. Sus picaduras eran venenosas, y Peloverde decía que eran bestias asesinas.  Lo mejor al verlas era echar a correr. 


			 


			Suerte que el oso estaba tan enfrascado en su festín que ni siquiera lo oyó. Debía de ser que el zumbido  de las abejas, revoloteando sobre su cabeza y clavándole el aguijón, lo tenía medio mareado. 


			 


			—¡Qué bruto! Ni se inmuta.  


			 


			Efectivamente, el oso se defendía a manotazos y  continuaba hundiendo las zarpas en la colmena y  sacándolas untadas de esa pasta amarilla tan rica que había goteado hasta el suelo y había atrapado  a Glis-Glis. 


			 


			Hasta que las abejas, aburridas, fueron marchándose.  


			 


			—O sea que el oso se come la pasta pegajosa de las  abejas aunque le piquen —se dijo asombrado—.  ¿Y qué debe de ser? 


			 


			—Es miel —dijo una voz que Cromi no reconoció. 


			 


			A Cromi se le erizaron los pelillos del cogote.  


			 


			El lirón no hablaba, con lo cual, ALGUIEN que no  era su lirón estaba detrás de él.  


			 


			Podía ser un fantasma, un gigante o un monstruo...  Cromi se volvió poco a poco preparado para morirse del susto. ¿Quién le mandaba meterse en el bosque encantado? Pero detrás de él no había nadie. ¿Lo había soñado? 
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			Un gruñido le hizo levantar la cabeza de nuevo. El  oso, después del atracón, se desperezaba y comenzaba a descender del árbol. 


			 


			Cromi se refugió tras unos matorrales altos. 
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			El oso enorme y barrigudo pasó por delante de sus narices sin verlo ni olerlo de tan harto como estaba. Cromi lo miró detenidamente; parecía, parecía...  Ursus. Pero, por si acaso, no lo saludó. ¿Y si se equivocaba?  


			 


			«Y ahora que el oso ha dejado  

				
			la miel, voy a comerla»  
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			—pensó Cromi.  


			 


			Pero no era tan fácil subir a lo alto del árbol. 


			 


			Tras pegarse tres tortazos morrocotudos, Cromi se dio cuenta de que no podía encaramarse por ese  tronco tan enorme y liso, todo pegajoso de miel.  Resbalaba sin remedio. 


			 


			«¿Cómo puedo trepar?»  


			 


			Y en su cabeza oyó una respuesta a su pregunta.  
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			—¡Neandi! —gritó, esta vez  sí, reconociendo la voz de su  amiga. 


			 


			Era Neandi, la pelirroja neandertal, una niña muy lista que  podía hablar telepáticamente. 


			 


			—Hola, Cromi. Si quieres trepar al árbol, responde a  mi adivinanza.  


			 


			—¿Y qué es una adivinanza? —preguntó Cromi  extrañado.  


			 


			—Un acertijo. Un juego. Tienes que adivinar de  quién hablo.  


			 


			Cromi se rascó la cabeza. Su amiga Neandi era muy  juguetona. Contaba chistes y ahora le salía con las  adivinanzas. 


			 


			Vaya, vaya.  


			 


			—La repito. Su vida pende de un hilo, sube y  baja tejiendo su casa. No teme al vacío.  Tiene ocho patas y escala con brío. 


			 


			Cromi se puso a pensar en silencio. Qué requetedifícil que era acertar la respuesta de una adivinanza.  Y piensa que pensarás, fue pensando.  


			 


			—Ocho patas que cuelgan del vacío y tejen...  


			 


			Y lo vio claro.  


			 


			—¡Una araña! —exclamó contentísimo.  


			 


			Le hizo mucha mucha ilusión acertar su primera  adivinanza.  


			 


			—Muy bien. Ahora, dime con qué tejen las arañas  y se sostienen a los árboles —insistió Neandi. 


			 


			—Con su hilo.  


			 


			Su amiga Neandi era la neandertal más lista del  valle y acababa de darle la respuesta que buscaba. 


			 


			—¡Mira detrás de ti, tonto! 


			 


			Cromi se dio la vuelta y ahí estaba Neandi muerta de risa ofreciéndole una liana.  
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			«¡Más alto!» —dijo la voz de Neandi en la cabeza de Cromi. 


			 


			Cromi estaba intentando lanzar una liana por encima de una rama, pero no había suerte. En cuanto el extremo de la liana llegaba hasta la rama...  
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			se escurría hacia atrás y volvía a caer al suelo por el mismo camino por el que había subido.  


			 


			—¿Y por qué no la lanzas tú? —se plantó Cromi ofreciendo la liana a Neandi.  


			 


			Ella la cogió, la observó con detenimiento y se la devolvió.  


			 


			—Es que no pesa suficiente, por eso no puede caer hacia el otro lado.  


			 


			—Pues le ponemos una piedra en el extremo.  


			 


			—¿Y cómo la sujetamos? 


			 


			—¡Y yo qué sé!  


			 


			—Pensemos —sugirió Neandi. 


			 


			—Estoy muy cansado de tanto pensar y tengo hambre.  


			 


			Justo acababa de decirlo cuando percibió un movimiento sinuoso detrás de su amiga. 


			 


			—No te muevas —le susurró. 


			 


			Cromi le señaló en silencio una víbora con el vientre morado y la cabeza rosada a pocos centímetros de su pie. Si la mordía... adiós Neandi. En un segundo tomó una decisión. Agarró un palo y la atacó. La serpiente se movió alrededor del palo para defenderse y acabó hecha un lío. 


			 


			—¡Mira! —exclamó Neandi señalándola—. Así sujetaremos la piedra. 
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			La víbora había acercado la cabeza a la cola y se había quedado atrapada alrededor del palo. Era algo así como...  


			 


			—Un nudo. Lo llamaremos nudo —gritó Cromi.  


			 


			Y Cromi y Neandi, muy curiosos, se agacharon para observar mejor a la víbora anudada. Cromi se fijó bien y tomó la liana.  


			 


			—Mira, Neandi, te enseñaré a hacer un nudo con la liana y a sujetar la piedra.  


			 


			Cogió la liana entre sus manos por un extremo y le dio una clase práctica. 


			 


			—Esto es la cabeza y esto la cola. La cabeza se revuelve para morder la cola y pasa alrededor de ella. ¡Ya está!  
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			Qué simple. Con cuatro nudos ataron la piedra, lanzaron la liana y PLAS. 


			 


			La piedra cayó arrastrando la liana, que basculó sobre la rama. La volvieron a lanzar para afianzar la cuerda por los dos lados. 


			 


			—¡¡¡Toma, paloma!!! —gritó Cromi—. ¡Lo conseguimos!  


			 


			La liana colgaba de una rama muy cercana a la colmena.  
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			—Anda, sube —le ordenó Neandi. 


			 


			—No, sube tu primero —ofreció Cromi. 


			 


			—Yo soy más torpe —admitió Neandi—. Así, me ayudas.  


			 


			Y Cromi, ni corto ni perezoso, se agarró a la liana y ascendió ágilmente.  


			 


			—Los cromañones sois un poco chimpancés. 


			 


			—Y los neandertales, un poco gorilas. 


			 


			—Estamos empatados. 


			 


			—Anda, sube tú ahora. 
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			Pero Neandi no era un poco torpe, era MUYYY torpe. A la primera de cambio se cayó de bruces.  


			 


			—¿Pero qué haces? —se horrorizó Cromi—. Espera, espera. 


			 


			Hizo un nudo en la rama para que la liana estuviese más segura y sujetó esta bien fuerte. 


			 


			—Hazte un nudo en la cintura y te izaré. 


			 


			En un plis-plas, la pequeña neandertal subió el árbol sin esfuerzo. Bueno, con el esfuerzo de Cromi. 


			 


			—Qué divertido. He volado —reconoció Neandi encantada. 


			 


			—Prueba, prueba —la invitó Cromi, que ya había comenzado el festín de miel.  


			 


			—Mmmmm —aprobó Neandi.  


			 


			Pero justo cuando empezaba lo bueno, oyeron los gritos desesperados de sus amigos. 
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			Vaya, ya se habían metido en un lío. 
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			Los neandertales eran hombres y mujeres robustos, fuertes y peludos. Eran los sapiens a secas, aunque, todo sea dicho, su cerebro era más grande que el nuestro. Tenían una mandíbula enorme y una frente pequeña que les daba un aspecto temible; algo así como un jugador de rugby. Dicen que tenían la piel blanca, los ojos claros y el cabello rojizo, aunque son suposiciones porque no tenemos fotos. 
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			Sus antepasados llegaron a Europa hace más de 400.000 años. Echaron a los osos de las cuevas y se las apañaron para calentarse y abrigarse con las pieles de los animales. Los neandertales, que se llaman así porque fueron descubiertos en el yacimiento alemán de Neandertal, eran cazadores y recolectores, como los cromañones, y también vivían en tribus, fabricaban utensilios, celebraban ceremonias y enterraban a sus muertos. Se cree que no podían hablar como nosotros y que, probablemente, eran más lentos de movimientos. Estaban tan tranquilos hasta que llegaron los cromañones y la liaron parda. 


			 


			Lo cierto es que nadie se explica por qué desaparecieron los neandertales.  


			 


			Es un gran misterio.  
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			Encontraron a Roco tendido en el suelo con una rodilla pelada. Sangraba un poco, sí, pero pegaba unos berridos de rinoceronte desollado.  


			 


			—Los fantasmas me han atacado, me han herido, no puedo moverme. 


			 


			Roco exageraba, como siempre. Neandi se acercó a él con las manos untadas de miel y le fue sacando las piedrecillas incrustadas en la herida. Glis-Glis miraba con atención. 
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			¡La neandertal quiere rematarme  
 
				
			con una pasta venenosa!  
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			—Es un ungüento mágico —le dijo Cromi para que callase la bocota—. Ea, ya estás curado.  


			 


			—¿Ah, sí? —preguntó Roco mirando con respeto las manos pegajosas de Neandi.  


			 


			Y se puso en pie tan fresco. 


			 


			—Estoy mucho mejor. Gracias, Neandi.  


			 


			Al poco, oyeron un grito desgarrador.  


			 


			—¡Aaah! ¡Los fantasmas me tienen prisionero!  


			 


			Era Kakatúo. Otro exagerado.  


			 


			—Kakatúo, ¿dónde estás?  
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			Lo encontraron unos árboles más allá, pálido e inmóvil, con los brazos en cruz, caído panza arriba sobre un matorral de espinos. Su capa de pieles había quedado prendida en los pinchos y no podía desengancharse. 


			 


			—No te preocupes, Kakatúo, te salvaremos de los fantasmas —lo tranquilizó Roco. 


			 


			—Me están devorando la espalda. Quitádmelos de encima. 


			 


			Lo que le estaba agujereando la espalda eran los espinos, claro, pero Cromi se dijo que si Kakatúo creía en los fantasmas, mejor darle el gusto de asustarlos. Y comenzó a danzar alrededor de su amigo. Neandi lo imitó. 


			 


			—¿Pero qué hacéis? —preguntó Roco.  


			 


			—Ahuyentar a los fantasmas que tienen sujeto a Kakatúo. Venga, ven a danzar y a cantar.  


			 


			—Los uros valerosos no temen a los osos —gritaron a dúo Cromi y Roco—. ¡Kakatúo en las miasmas no teme a los fantasmas! 


			 

			
			[image: ] 

			
			 


			Atraídos por la canción, sacaron la nariz Ululú y Baba. Los dos parecían descompuestos de miedo. 


			 


			—Hay flos-flis-flus en los árboles —susurró Baba señalando las alturas—. ¡Achimmm! Y me he resfriado. 


			 


			—Todo está lleno de fantasmas aulladores —confirmó Ululú a punto del desmayo—. Y no hay nada para comer. Estoy desfallecido. 


			 


			Cromi los tranquilizó. 


			 


			—Vamos a asustar a los fantasmas. Venid y cantad bien fuerte. 


			 


			Y formaron un corro alrededor del pobre Kakatúo. 


			 


			—¡Los uros valerosos no temen a los osos! —corearon con fuerza—. ¡Fantasmas aulladores, largaos con las flores! 
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			Kakatúo iba recuperando el color. 


			 


			—Gracias, amigos. ¿Y si me sacáis de aquí?  


			 


			Lo cogieron entre todos y lo auparon. 


			 


			—¡A la de una a la de tres y a la de veintitrés! 
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			Y lo dejaron panza abajo con la espalda al aire.  


			 


			—Mirad cuántos agujeros tiene —gritó Ululú. 


			 


			—¡Uaaaala! Parece un hormiguero gigante —exclamó Cromi. 


			 


			—Podemos jugar a las canicas —propuso Roco. 


			 


			—¡Por un puñado de moscardones, callad la bocota y curadme! —gimió Kakatúo. 


			 


			Roco señaló a Neandi. 


			 


			—La neandertal tiene un ungüento mágico. Me ha curado la rodilla.  


			 


			Neandi se arrodilló sobre Kakatúo y le frotó la espalda con las manos pringadas de miel. Baba, muy interesada, observó atentamente la cura. 
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			—¿Qué es esa pasta?  


			 


			—Una sorpresa —dijo Cromi—. Se llama miel y es muy rica. 


			 


			A Ululú le brillaron los ojos. 
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			La probó de un lametazo y puso los ojos en blanco. Quiso largar un mordisco a Kakatúo, pero Cromi lo detuvo a tiempo. 


			 


			—Un momento, un momento —alertó Cromi sujetando a Ululú—. Falta Orgullia. 


			 


			Era verdad. Faltaba la jefa, la que siempre daba órdenes. 


			 


			—¡Orgulliaaaaaaa! ¡Orgulliaaaaaa! —gritaban los cavernícolas haciendo eco con las manos. 


			 


			La pobre Orgullia salió blanca y ojerosa de detrás de unos matorrales.  


			 


			—¿Qué te ha pasado?  


			 


			—Estoy malita. Creo que los fantasmas han envenenado unas moras que me he comido...  


			 


			Roco, muy convencido, la tranquilizó.  


			 


			—Neandi tiene una poción mágica. Seguro que te cura la tripa. A mí me ha curado la rodilla. 


			 


			—Y a mí la espalda —ratificó Kakatúo.  


			 


			Orgullia se dio media vuelta corriendo con las manos en el culo. 


			 


			—¡Las moras quieren saliiiiiir!  


			 


			Y se escondió de nuevo tras unos matorrales.  
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			Cromi y Neandi descolgaron el panal de miel del árbol con mucho cuidado para que no se lo tragase Ululú de un bocado. Roco lo cogió en alto y salieron los siete del bosque en procesión.  


			 


			—Déjame probarla —gimió Ululú. 


			 


			—¡Aparta, comehormigas! —se defendió Roco. 


			 


			Cromi buscó un lugar apropiado y finalmente escogió un claro, en la pradera soleada, junto a un hermoso castaño. Ululú se puso como loco.  


			 


			—Y ahora...  
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			Cromi puso la colmena en el centro del corro y dio formalidad a la ceremonia. 


			 


	—¡Cavernícolas! Hoy probaremos la miel, un manjar del bosque de los fantasmas que solo comen los osos y los dioses.  


			 


			Ululú empezó a babear.  


			 


			—Venga ya, calla y empecemos.  


			 


			Cromi abrevió. Tomó un palo y lo introdujo en el panal. Lo sacó untado de miel.  


			 


			—Y ahora, un lametazo cada uno, pero sin pasarse.  


			 


			Ululú fue el primero y puso los ojos en blanco. Baba gimió de gusto. Kakatúo sonrió de oreja a oreja, Roco saltó de contento y Orgullia la probó y exclamó: 
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			Ese era el sentir de todos. Era lo mejor que habían probado jamás. Neandi se estremeció de placer, Cromi dio el último lametazo y anunció. 


			 


			—A por la segunda ronda.  


			 


			Pero no fue posible. De pronto, Neandi se puso en pie y se escabulló como si tuviera mucha prisa. 


			 


			—¡Hasta luego, cocodrilo! —le dijo a Cromi a guisa de despedida. 


			 


			—¿Qué le pasa a Neandi? —preguntó Orgullia extrañada.  


			 


			Pronto lo supieron. Una sombra gigantesca tapó la luz del sol y ocultó a los seis cromañones. 


			 


			¡Por las babosas crudas! 
 
				
			¡Un panal de mielvenenosa!  


			 


			Era el brujo Peloverde alzando su bastón por encima de sus cabezas y gritando enfurecido. Todos se encogieron. 


			 

			
			[image: ] 

			
			 

			
			[image: ] 

			
			 


			—¡No es venenosa! —se defendió Cromi. 


			 


			—Es venenosa porque la fabrican las abejas asesinas —replicó el brujo. 


			 


			En dos zancadas se plantó junto al panal y lo cogió. 


			 


			—Los que comen miel mueren entre dolores atroces. 


			 


			Todos se llevaron las manos a la tripa. 


			 


			—No la habéis comido, supongo… 


			 


			—¡Noooooo! —corearon los niños. 


			 


			—Pues la lanzaré a los neandertales para que revienten. 


			 


			Y se llevó el panal con él.  


			 


			—¡Oooooh! —gritó la pandilla a coro.  
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			Los seis cromañones regresaron a la cueva de Altamira cabizbajos y pensativos. Cromi estaba enfadado. Peloverde siempre tenía que meter su narizota en las cosas de los niños. Era un cascarrabias y un aguafiestas. ¿Por qué había tenido que fastidiarle su descubrimiento?  


			 


			Aunque... a lo mejor tenía razón y la miel era venenosa. Los brujos saben muchas cosas. 
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			Qué complicado era eso de saber si los mayores tenían razón o mentían...  


			 


			—¿Moriremos? —le preguntó Roco.  


			 


			—A mí me da miedo morirme —confesó Baba.  


			 


			—Yo no estoy preparado, soy muy joven y quería ser un gran jefe —lloriqueó Kakatúo demostrando no tener madera de jefe. 


			 


			—Nos moriremos todos juntos y así podremos jugar a canicas. Será divertido —dijo Orgullia, que sí que tenía madera de jefa.  


			 


			Esa noche se metieron entre las pieles un poco tristes. 


			 


			—No veremos nunca más el nuevo sol.  


			 


			—No volveremos a desayunar. 


			 


			—Ni comeremos mejillones. 


			 


			—Hasta nunca, amigos. 


			 


			Roco empezó a roncar. Tenía tan poca sensibilidad que le daba lo mismo que fuera la última noche de su vida. Pero Cromi quiso ver las estrellas por última vez. 
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			Baba también salió a saludarlas. Kakatúo prefirió quedarse calentito en la cueva contando chistes a Orgullia, que se reía a mandíbula batiente.  


			 


			—Ja, ja, ja, qué bueno. 


			 


			Baba señalaba la estrella polar a Cromi. 


			 


			—¿La ves? Es esa chiquita y brillante que está solitaria. 


			 


			Cromi se puso melancólico y decidió despedirse de su amiga Neandi. 


			 


			—Adiós, Neandi, hasta nunca —le dijo flojito. 


			 


			Neandi le respondió enseguida por telepatía. 


			 


			—Estoy comiendo miel. ¿Quieres acompañarme?  
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			—¿Comiendo miel? ¿Dónde? —preguntó Cromi gritando. 


			 


			Ululú salió de la cueva como una exhalación. Tenía un oído muy fino.  


			 


			—¿Dónde está la miel? Quiero comerme la miel. Si tengo que morir, que sea con la barriga llena.  


			 


			No era mala idea. Ululú era muy sabio. «Espéranos, Neandi», le dijo Cromi a su amiga. 


			 


			—¿Vienes con nosotros? —invitó Cromi a Baba. 


			 


			—No, gracias, me quedo con las estrellas. 
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			Cromi y Ululú no eran tan sentimentales como la pequeña Baba. Junto con Neandi, los tres, mano a mano, dejaron el panal mondo y lirondo.  
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			—No me puedo levantar —confesó Ululú. 


			 


			—Qué felicidad tan grande —reconoció Cromi. 


			 


			—Todo es tan dulce... —murmuró Neandi. 


			 


			—Hasta pronto, Neandi —se despidió Cromi—. Nos veremos en el otro mundo.  


			 


			Y Ululú y él regresaron a la cueva cantando. Luego se tendieron el uno junto al otro y suspiraron.  


			 


			—El que se muera antes pierde —lo retó Ululú.  


			 


			Cromi acarició a su lirón y se propuso aguantar para fastidiar a Ululú. Pero los ojos se le iban cerrando suavemente y la boca rebosante de dulce se iba abriendo, abriendo, abriendo... hasta que soltó un ronquido. 


			 

			
			[image: ] 


			
	  

	 	
	  
	  	
	  	[image: ] 

	  	
	  	
       


			Un calorcillo muy intenso en la punta de la nariz le hizo abrir los ojos de golpe. Era un rayo de sol que se había colado en la cueva hasta topar con su cara.  


			 


			—¿Dónde estoy? ¿Estoy muerto? —gritó Cromi pegando un bote.  
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			Sus amigos reían divertidos. 


			 


			—Estás más vivo que un oso pescando salmones. 


			 


			Cromi los miró a su vez uno a uno. Parecían rebosantes de salud.  


			 


			—¿Y vosotros también estáis vivos? 


			 


			—Y fuertes —respondió Ululú enseñándole su bíceps—. Estoy como un uro salvaje.  


			 


			—Y guapos —comentó Kakatúo—. Mi piel está más suave que nunca y se han curado mis heridas de la espalda. 


			 


			—Imposible —dijo Cromi.  


			 


			—Mira —le mostró orgulloso Kakatúo—. La miel las ha cicatrizado. 


			 


			—Mi rodilla también —saltó Roco enseñándosela—. Ya no tengo herida. 


			 


			—Me ha sanado la barriga —confirmó Orgullia. 


			 


			—Y yo ya no estoy resfriada —sonrió Baba—. La miel es fantástica, lo cura todo.  


			 


			Cromi sonrió aliviado y zarandeó a su lirón, que roncaba tan fresco. 


			 


			—Glis-Glis, eres muy listo. Todo gracias a ti. 


			 


			—Anda, vamos —lo azuzó Roco impaciente. 


			 


			—¿Adónde?  


			 


			—A por el panal. Tenemos que encontrar dónde lo escondió Peloverde. 


			 


			—Y comer más miel. 


			 


			—Y guardar una poca para las heridas. 


			 


			A Cromi se le congeló la sonrisa y miró avergonzado a Ululú. 


			 


			—¿No les has dicho que ayer nos comimos toda la miel? 


			 


			—¿Cómo dices? —gritó Ululú fingiendo un gran enfado. 


			 


			Qué cara más dura tenía Ululú. 
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			—¡Fue idea tuya! Dijiste que si nos teníamos que morir, mejor con la barriga llena. 


			 


			—Es verdad, yo lo oí —ratificó Baba. 


			 


			Orgullia tomó una decisión. 


			 


			—Pues iremos a comprobarlo. A lo mejor todavía queda un poco de miel.  


			 


			No quedaba ni gota. Cromi, Ululú y Neandi se la habían acabado a conciencia.  


			 


			Ululú se echó a llorar desconsolado. 
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			—Yo no quería acabármela, yo no quería...  


			 


			Cromi lo hizo callar. 


			 


			—Se me ocurre que podríamos volver al bosque encantado. 
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			—gritaron todos a la vez. 


			 


			—Pues no sé.... 


			 


			Y se quedó mirando el panal vacío con tristeza. ¿Por qué había sido tan goloso?  


			 


			—¡Ayyy! —gritó Kakatúo poniéndose en pie—. ¡Acabo de ver una abeja asesina!  


			 


			—¿Dónde?, ¿dónde? —gritaron todos. 


			 


			—Por ahí, entre los brezos. 


			 


			—¡Caracol al sol! —vociferó Orgullia dando la orden de huida a la desbandada.  


			 


			Y piernas para qué os quiero, salieron todos corriendo. Todos menos Cromi y Baba, que se quedaron quietos y pensativos. Los dos tenían puestos los ojos en el mismo sitio.  


			 


			—¿Ves lo mismo que yo? Es muy cha-chi-chu —dijo Baba asombrada. 


			 


			—Veo como las abejas regresan a su colmena. 


			 


			—Eso quiere decir que van a fabricar más miel.  


			 


			—Y que nosotros sabemos dónde está.  


			 


			Cromi miró a Baba y le guiñó un ojo. 


			 


			—Será nuestro secreto... y el de Glis-Glis. 
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			Cromi y Baba habían interrumpido un juego de canicas muy emocionante. Tenían que contar una cosa a sus amigos. 


			 


			—¿Muy importante? 


			 


			—Importantísima. 


			 


			—Como no sea importante, os meto en el hormiguero —amenazó Roco, molesto, porque iba ganando.  


			 


			—Os escuchamos —dijo solemnemente Kakatúo peinándose el tupé. 


			 


			—Pues os queríamos decir que las abejas regresaron al panal. 


			 


			—Y que fabricaron más miel.  


			 


			—Y que ahora el panal está lleno de miel... 


			 


			Ululú salió como una exhalación hacia los brezos. 


			 


			—Un momento, Ululú, un momento! —gritó Cromi. 


			 


			Pero Ululú había salido disparado como por un resorte y era imposible detenerlo.  


			 


			—¡Esperaaaa! —gritó Baba. 


			 


			—¡¡También está lleno de abejas!! —lo avisó Cromi. 
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			Demasiado tarde. Apenas tuvieron tiempo de ponerse en pie cuando vieron regresar a Ululú en dirección contraria perseguido por una nube de abejas furiosas.  


			 


			¡¡¡Aaaah!!!  


			 


			El muy bobo había metido un palo dentro del panal sin tener en cuenta a sus guardianas. 


			 


			—¡Veteeee! —le gritaron. 
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			Pero fue inútil. 


			 


			—¡Dispersaos! —gritó Orgullia, que era una buena estratega.  


			 


			Y se fueron en direcciones diferentes. Baba y Roco hacia el río, Cromi hacia la cueva, Ululú hacia territorio neandertal, Orgullia hacia el mar y Kakatúo hacia los zarzales. 


			 


			Cromi entró en la cueva perseguido por una parte del enjambre rabioso. Glis-Glis, al verlo, se escondió en una madriguera.  
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			—gritaba Cromi como un loco. 


			 


			—Fuera, vete, lejos de mi fuego —le espetó Chisporrón sacando una rama encendida y amenazándolo con el humo.  


			 


			Y se produjo el milagro.  


			 


			Las abejas desaparecieron como por arte de magia.  


			 


			—El humo las asusta —dedujo Cromi. 


			 


			Y sin hacer el menor caso a las amenazas de Chisporrón, el guardián del fuego, Cromi se apropió de dos antorchas y salió de la cueva aullando. 
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			¡A mí, venid a mí, os salvaré  

				
			de las abejas asesinas!  


			 


			Ululú, Orgullia y Roco se acercaron acribillados de picadas por todas partes. Cromi agitó las antorchas y los ahumó bien ahumados hasta librarlos de las abejas. Entonces oyeron a lo lejos: 


			 


			¡¡¡Cromi!!! ¡¡¡Kakatúo!!! 
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			Baba estaba en el río y también se las había quitado de encima.  
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			Solo quedaba el pobre Kakatúo, que había quedado atrapado en los zarzales y corría de aquí para allá con los pies en llaga viva.  


			 


			Sus amigos lo rodearon con las ramas ahumadas y las abejas desaparecieron. Kakatúo, exhausto, se dejó caer al suelo. Solo un segundo, porque enseguida se levantó aullando.  
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			Menuda faena habían hecho las abejas. 


			 


			—¿Y ahora qué? —gimió Ululú, que de tantas picadas hasta parecía gordo.  


			 


			—Ahora sí que nos moriremos —lloriqueó Kakatúo con la cara como un melón gigante y los pies hechos un cisco.  
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			Los cromañones son nuestros tatatatatatatatarabuelos. Como ellos, nosotros también pertenecemos a la especie de los sapiens sapiens, que quiere decir algo así como «sabihondos».  


			 


			Vinieron de África —caminando, claro— y llegaron a Europa hace solamente unos 40.000 años. La sorpresa fue que nuestro continente, por aquellos tiempos, estaba cubierto de nieve y de hielo, y ellos habían llegado sin coger el abrigo. ¡Brrrrr!  
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			Los cromañones eran altos, delgaduchos y tenían poco pelo. Eso sí, corrían que se las pelaban y cazaban en grupo. Su cerebro era muy grande en comparación con el de los monos, aunque no tanto como el de los neandertales. Los cromañones, que se llaman así porque fueron descubiertos en la cueva francesa de Cromagnon, podían hablar gracias a sus cuerdas vocales y eran muy hábiles con las manos.  


			 


			Aprendían con mucha facilidad y enseguida se extendieron por los cinco continentes. Los esquimales, los franceses, los mandingas, los apaches, los japoneses, los españoles y hasta los maoríes somos descendientes de los cromañones. 


			 


			Cuando los cromañones llegaron al viejo continente se encontraron con los neandertales, que ya llevaban un montonazo de años por aquí. Fueron vecinos y tuvieron sus rencillas. Suponemos que los neandertales les dijeron:  


			 


			«Nosotros estábamos 

				
			primero», 


			 


			aunque no les sirvió de mucho. Los cromañones sobrevivieron y dominaron el planeta y en cambio los neandertales se extinguieron. 


			 


			O eso dicen. 
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			La abuela Parlamata, al verlos llegar con aquellas pintas reaccionó al instante. 


			 


			—Haced pipí sobre la tierra, venga, rápido —les ordenó mostrándoles un rincón repleto de tierra—. Lo mezcláis para fabricar barro y lo aplicáis sobre las picadas. 


			 


			Ni cortos ni perezosos hicieron caso a la abuela Parlamata y, pronto, todos tuvieron su montoncito de barro amasado, que fueron colocándose sobre las picaduras.  


			 


			—¿Nos moriremos? —insistía Roco. 


			 


			—De viejos —le respondió Parlamata—. Anda, ponte más o no vas a caber por la puerta de la cueva.  


			 


			El remedio fue eficaz. Al poco notaron como las picadas iban disminuyendo, dejaban de doler y se iban deshinchando.  


			 


			—Ya estamos mejor. 


			 


			—Casi bien. 


			 


			La abuela Parlamata les echó un vistazo. 


			 


			—Sobreviviréis, pero habéis aprendido una buena lección. Alejaos de las abejas. No las molestéis nunca más. 
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			Se quedaron solos y pensativos. 


			 


			—Tenemos suerte. Estamos vivos y casi sanos. 


			 


			—Yo no —se quejó Kakatúo enseñándoles los pies—. Me he quedado sin piel en la planta de los pies. No podré caminar nunca más. 


			 


			—Brrrr… —se estremecieron todos. 


			 


			—Puedes ser jefe sentado —dijo Cromi para consolarlo.  


			 


			—Yo quiero ser jefe levantado. Y ser alto y guapo y valiente —lloró Kakatúo a moco tendido.  


			 


			—Si tuviéramos miel… —suspiró Baba.  


			 


			Cromi se rascó la cabeza. Había tenido una idea.  


			 


			—El humo ha alejado a las abejas. Tal vez con una antorcha bien grande... podríamos alejarlas del panal y quitarles un poco de miel.  


			 


			Todos quedaron en silencio pensando en esa posibilidad.  


			 


			—La abuela Parlamata nos lo ha prohibido —les recordó Roco. 


			 


			—¿A ti te gustaría quedarte sin pies como el pobre Kakatúo? —le reprochó Orgullia. 


			 


			—¿Sentado sobre un hormiguero con las hormigas mordiéndote el culo? —añadió Cromi. 


			 


			—¿Viendo caer las cagarrutas, plof plof, de los pájaros sobre tu cabeza? —suspiró Baba. 


			 


			La imagen era terrible y al pobre Kakatúo se le escapó un sollozo.  


			 


			Todos callaron de nuevo hasta que Kakatúo, gimoteante, hizo la pregunta en voz alta:  


			 


			—¿Y quién llevará el tizón encendido? 


			 


			Todos los dedos señalaron a la vez en la misma dirección. 
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    A Ululú le temblaban los dos brazos, pero eso iba la mar de bien para las antorchas que llevaba: una en cada mano. Las agitaba en todas direcciones y salía un montón de humo. Las abejas abandonaban a toda pastilla el panal y evitaban acercarse a Ululú.  


     


    —¡Acércate más! —le gritó Cromi. 


     


    —¡No te pican! —lo tranquilizó Baba. 


     


    —¡Venga, campeón, el panal es tuyo! —lo animó Orgullia. 


     


    —¡Ululú! ¡Ululú! —coreaba Roco subido a un árbol. 


     


    Y no le picó ni una. 


     


    —¡¡¡No me pican!!! ¡¡¡Soy invencible!!! ¡Soy el campeón de las abejas! —cantó Ululú envalentonado.  


     


    —Muy bien, ahora ahúma la colmena bien ahumada hasta que no quede ni una. Y espera un rato —le indicó Cromi. 


     


    Pero Ululú no pudo esperar ni un segundo. Metió la mano y.... 


     


    —¡Ayyy! —le picó la última abeja antes de abandonar la casa.  


     


    Todos se lanzaron sobre el panal vacío.  


     


    —Rápido, rápido, recojamos toda la que podamos antes de que regresen. Ululú, haz guardia. 


     


    Y llenaron calabazas y más calabazas de miel espesa y pegajosa, y luego se alejaron corriendo del panal.  


     


    —¡Ya la tenemos! —gritaron al llegar a la cueva y rodear al pobre Kakatúo, que yacía sobre unas pieles.  


     


    —Levanta los pies —le ordenó Baba—. Y ni se te ocurra ponerlos en el suelo.  


     


    Y se los pringó bien pringados de miel.  


     


    —Se me van a cansar las piernas de tenerlas en alto —se quejó Kakatúo.  


     


    El tío Zapa pasaba por allí y Cromi le pidió ayuda. 


     


    —Tío Zapa, por favor, ¿puedes envolver los pies de Kakatúo en una piel?  


     


    El tío Zapa era un gran cazador de conejos y le gustaba secar las pieles y dejarlas curtidas y listas para vestir. 


     


    —Pues claro. ¡Tilla! —gritó llamando a su hija mayor, que era muy habilidosa—. ¡Tráeme un par de pieles de conejo! 
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    Le envolvieron los pies a Kakatúo y este respiró aliviado. 


     


    —Qué bien. 


     


    —Ni se te ocurra moverte en un montón de soles —le advirtió Zapa. 


     


    —Pero, pero, yo quiero salir a jugar a canicas y... 


     


    —Se te caerían las pieles. ¿No ves que no están sujetas? 


     


    —¿Y si le sujetamos las pieles con unas lianas? —sugirió Cromi. 


     


    —¿Cómo? 


     


    —Pues con nudos. 


     


    —¿Nudos? —se extrañó su prima Tilla—. ¿Qué son nudos? 


     


    —Mira, te lo enseño —dijo Cromi muy decidido. 


     


    Y ante el asombro de todos, plis, plas, hizo unos bonitos nudos con una liana alrededor de la piel que envolvía el pie de Kakatúo.  


     


    —¡Ooooh! —se emocionó su prima Tilla—. ¡Qué práctico! Déjame probar a mí. 


     


    Y se puso a la tarea de sujetar las pieles con las lianas anudadas.  


     


    El jefe Pavorreal, al ver el corrillo, fue a fisgonear. Peloverde lo siguió. Si el jefe se enteraba de algo, él también. Por algo era el brujo.  


     


    —¿Qué pasa aquí? Soy el jefe y tengo derecho a enterarme —exigió. 


     


    —Mira, papá, qué bonito... —le enseñó Kakatúo agitando los pies. 


     


    —¿Qué es esto? 


     


    —Esto es una, una... ZAPATILLA —exclamó ocurrente su hijo—. La han fabricado entre Zapa y Tilla. Así podré caminar blandito y no me lastimaré los pies.  


     


    —¡Ooooooh! —se asombró el jefe, admirado de la habilidad de Tilla haciendo nudos—. Yo también quiero unas zapatillas. Una para cada pie. 


     


    Zapa y su hija Tilla se miraron y asintieron. 


     


    —De acuerdo.  


     


    —Y esto es miel —le ofreció Ululú, atento con el jefe supremo—. Manjar de los dioses y de los JEFES. 


     


    —¡Noooo! —saltó Peloverde con su bastón en alto interponiéndose entre el jefe Pavorreal y la miel de Ululú.  


     


    —¿Qué pasa? —se extrañó Pavorreal.  


     


    —¡Si la tomas, morirás! —aulló Peloverde—. La miel la fabrican las abejas asesinas —y añadió amenazador— y está envenenada. 


     


    —¡Mentira! —exclamó esta vez Cromi—. Hemos comido todos a reventar y estamos más fuertes, más guapos y más sanos que antes. 


     


    El jefe Pavorreal miró a Cromi y miró a Peloverde. 


     


    —¿Es eso verdad? 


     


    —Sí que lo es —intervino Kakatúo, su hijo—. Pruébala, es deliciosa. 


     


    Pavorreal apartó al brujo Peloverde de un manotazo y metió los dedos en el cuenco de Ululú. Se los llevó a la boca y saboreó lentamente el nuevo manjar.  


     


    —MMMMMMMMMM. 
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    No hicieron falta palabras. 


     


    El jefe estaba encantado.  


     


    —Es un manjar REAL —exclamó Pavorreal—. ¡Qué invento tan maravilloso! Y lo he inventado yo solo... 
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			Las fiestas siempre son divertidas. Y las comilonas siempre son ricas ricas. Pero Cromi no podía pasarlo bien por más que quisiera. Su lirón Glis-Glis lo había abandonado por una lirona. 


			 


			—No pienses más en Glis-Glis, anda, come —le ordenó Orgullia ofreciéndole un bocado exquisito.  


			 


			—No tengo hambre —se excusó Cromi. 


			 


			Glutamato se enfadó con él. 
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			—Estoy muy triste, abuelo —gimoteó Cromi. 


			 


			—Anda, anda, que muy pronto Glis-Glis tendrá lironcitos y te los traerá para que los conozcas. 


			 


			—Era mi amigo y me ha abandonado.  


			 


			Su mamá Croma lo abrazó cariñosa.  


			 


			—Papá y yo nunca te abandonaremos.  


			 


			—¿Me lo prometes?  


			 


			—Pues claro, y creo que tu padre te ha traído algo...  


			 


			Crom se sacó una bolita peluda del pliegue de su piel.  


			 


			—La he encontrado en la linde del bosque. Es una cría perdida de marmota y necesita... 


			 


			Cromi se la arrebató de las manos inmediatamente. 


			 


			—Marta, Martita. —Y la pequeña marmota, medio adormilada, abrió los ojillos y lo miró—. Fijaos, me conoce, me ha sonreído —exclamó contentísimo. 


			 


			Quien sonreía a todo el mundo mostrando sus estupendas zapatillas era el jefe Pavorreal, que se ufanaba del invento.  
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			—Zapa, las próximas me las fabricas de piel de mamut para salir a cazar; las de piel de conejo me las reservo para la cueva.  


			 


			—Me ayudará mi hijo To —respondió Zapa. 


			 


			—Estupendo, lo llamaremos… Zapato.  


			 


			El único que no disfrutaba de la fiesta era Peloverde, que no se había añadido a la cena. 


			 


			Solo y amargado, en un rincón oscuro de la galería oeste, mascullaba:  


			 


			—La miel es venenosa, muy venenosa. No pienso morir, o sea que no comeré nada de nada de nada... 


			 


			Lo bueno del caso es que a nadie le importaba nada de nada de nada.  
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			Dificultad: De baja a bajísima. 


			Ingredientes: 


			• Avellanas tostadas, 6 puñados (de niño).  


			• Miel cruda (sabréis que es cruda porque está dura como una piedra), 4 cucharadas soperas. 


			• Mortero con su mano. 


			(Se llama mano pero no es una mano, es una pequeña porra de madera. ¿Por qué la llaman mano si se parece a una porra? Misterio).  


			• Gafas de vista o de sol. 


			• Escoba, recogedor y mocho para las emergencias. 


			 


			OJO: Puede hacerse con cualquier fruto seco que tengáis a mano. 


			 


			INSTRUCCIONES PARA COCINAR  

				
			UN BUEN A.A.A.G.M. 


			 


			Pondremos las avellanas dentro del mortero y las machacaremos con la mano hasta reducirlas a trocitos. 


			 


			¡Atención! Algunas avellanas resbalarán y saldrán disparadas como proyectiles. Es conveniente cerrar la puerta de la cocina y poner un cartel avisando del peligro. 


			 


			Si no lleváis gafas graduadas, poneos gafas de sol para proteger los ojos. ¿No veis nada con las gafas de sol? Da igual, total, no se necesita ver mucho para machacar avellanas, ¿no? 


			 


			Con la ayuda de algún adulto valiente, pondremos a calentar la miel en un cazo. Cuando la miel esté casi líquida la sacaremos del fuego. Rápidamente volcaremos en el cazo los trocitos de avellana. 


			 


			Revolveremos bien los trocitos de avellana para que todos queden pringados de miel. A continuación, pondremos esta masa informe en un bol para que se enfríe. El resultado será una pasta VISCOSA pero RRRIIIIIQUÍÍÍÍÍÍSIMA, más blanda que un pepino pero más dura que un puré de guisantes. Algo así como una CACA DE BISONTE PALEOLÍTICO. 


			 


			¡OJO! Es IMPRESCINDIBLE comer el A.A.A.G.M. (Apelotonado Amorfo de Avellanas Garrapiñadas con Miel) con los dedos. Cuanto más pegajosos te queden, más sabroso y mejor te habrá salido el A.A.A.G.M. en cuestión. 


			 


			Consejo 1: A.A.A.G.M. para cocineros sin adultos valientes cerca. 


			 


			Si no tenéis un adulto a mano, mejor no cocinar con fuego. Así que podéis calentar la miel en el microondas procurando acertar con el tiempo (sin pasarse) y luego revolver los cachitos de avellana una vez la hayáis sacado. 


			 


			Consejo 2: A.A.A.G.M. para cocineros vagos o muy vagos. ¿Te da pereza machacar las avellanas? Pues nada, te metes tres avellanas enteras en la boca y, antes de masticarlas, lames una cucharadita de miel. 


			 


			En este caso, el A.A.A.G.M. no tendrá la deliciosa apariencia de CACA DE BISONTE PALEOLÍTICO, pero seguirá estando buenísimo. 

			
		


			
	  

	 	
	  
	  	
	  	
      [image: ] 



			 


			¿Cómo me ato  

				
			el cordón  

			
			de los zapatos?  

			
			
			NUDO MEDIO + NUDO ENCANTADO. 


			 


			¿Sois de aquellos que salís corriendo y, PATAPUM, os pisáis el cordón de los zapatos? Eso es que no habéis hecho bien el nudo.  


			 


			No es difícil. Lo sabe hacer hasta un cavernícola. 


			 


			Durante la aventura de Cromi que acabáis de leer, este sería el nudo que le hacen a Kakatúo para sujetarle las pieles a los tobillos y protegerle los pies, y así inventan la ZAPA-TILLA.  
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			MEDIO NUDO 


			 


			Primero se hace un nudo conocido como medio nudo: es el nudo de los paquetes y sirve para frenar.  
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			NUDO ENCANTADO 


			 


			Y luego haremos el llamado nudo encantado, ese que siempre llamamos el «lacito» de los zapatos. 


			 


			Ahora ya podemos seguir corriendo, sin miedo a pisarnos un cordón y pegarnos un morrazo.  


			 

			
			[image: ] 

			
			 


			¿Cómo ato al perro a la farola?  


			 


			NUDO AS DE GUÍA 


			 


			Tienes que entrar en la papelería para comprar una libreta y no admiten perros. ¡Cachis! ¿Qué haces ahora? Pues lo atas a la farola de la puerta y chimpún.  


			 


			El nudo adecuado es el as de guía, que se hace así.  
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			Este nudo es muy utilizado para rescates. Si se os cae el perro por la ventana, podéis atarlo y luego izarlo tirando de la cuerda. También se usa para descensos de escalada o para huir si no tenéis la cama hecha y llega vuestra madre por sorpresa. El bucle formado se pasa por debajo de las axilas y no hay peligro de que se corra ni se apriete alrededor del cuerpo. 


			 


			Es el nudo que Neandi se hace para que Cromi la suba al árbol y así pueda probar la miel del panal. ¿Os acordáis? 


			 


			¿Cómo hago un collar con un cordón de zapato?  


			 


			NUDO CELTA 


			 


			¿Quieres hacer un regalo pero no tienes dinero y dispones solo de diez minutos? NO TE PREOCUPES. Aquí tienes la solución: 


			 


			Sácate el cordón de una de tus zapatillas y sigue estas instrucciones: 


			 

			
			[image: ] 

			
			 


			Habrás conseguido hacer un collar adornado con un bonito nudo celta. Si no te importa quedarte sin cordones en las zapatillas, lo puedes hacer con dos cordones a la vez. E incluso con cordones de diferentes colores.  


			 


			Se llaman nudos celtas porque este pueblo los utilizaba para decorar sus libros y sus monumentos. Aunque antes de ellos también los usaron los romanos. ¿Los descubrirían Cromi y sus amigos? A lo mejor. ¡Entonces se tendrían que llamar NUDOS CAVERNÍCOLAS! 

				
			


			
	  

	 	
	  
      
	 		
	 	
	 	[image: ] 


			Sin abejas no podríamos sobrevivir nosotros, los humanos? 


			 


			¿Cómo? ¿Qué tengo que ver yo con una abeja?, os preguntaréis. 


			 


			Pues mucho, aunque os parezca mentira. 


			 


			Las abejas, volando de flor en flor, llevan el polen en sus patas. Se posan aquí, se posan allá, dejando el polen en otras flores. La polinización, que así se llama este intercambio de polen, permite que las flores produzcan semillas y frutos.  


			 


			Los frutos serían las verduras y las frutas que comemos los humanos. 


			 


			¿Podríamos sobrevivir  

				
			sin verduras ni frutas?  


			 


			Difícil, difícil. 


			 


			Y recordad que las abejas producen miel, que además de estar buenísima, cura problemas de piel y previene resfriados. 


			 


			Ya sabéis, a partir de ahora, si os tropezáis con una abeja, dadle las gracias. 


			 


			¡Y no la molestéis! 

			
		


			
	  

	 	
	    
	    	
	    	 

	    	
	    	
            Contra los fantasmas del bosque 


			Maite Carranza 


			Irene Iborra 


			 


			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal) 


			 


			Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.  


			Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47 


			 


			Destino Infantil & Juvenil 


			infoinfantilyjuvenil@planeta.es 


			www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com 


			www.planetadelibros.com 


			Editado por Editorial Planeta, S. A. 


			 


			© del texto: Maite Carranza e Irene Iborra, 2015 


			 


			© de las ilustraciones de cubierta e interior: Iosu Mitxelena, 2015 


			 


			© Editorial Planeta, S. A, 2016 


			Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona 


			 


			Primera edición en libro electrónico (epub): febrero de 2016 


			 


			ISBN: 978-84-08-15165-4 (epub) 


			 


			Conversión a libro electrónico: Newcomlab, S. L. L. 


			www.newcomlab.com 


			
	    

	OEBPS/Images/94.jpg
IAYUDADME, SOCORRO!





OEBPS/Images/93.jpg





OEBPS/Images/96.jpg
~ liAchmll





OEBPS/Images/95.jpg





OEBPS/Images/97.jpg
iSOCORR0000!





OEBPS/Images/96_2.jpg





OEBPS/Images/97_2.jpg
iiQUE HORROR!!





OEBPS/Images/prehistoria.jpg
ﬁ
am_
PREFISTORIR





OEBPS/Images/18.jpg





OEBPS/Images/16.jpg





OEBPS/Images/17.jpg





OEBPS/Images/90.jpg





OEBPS/Images/14.jpg





OEBPS/Images/15.jpg





OEBPS/Images/92.jpg





OEBPS/Images/91.jpg
1
LAS ABEJAS ASESINAS






OEBPS/Images/21.jpg
2
EL JUEGO DE LAS CANICAS






OEBPS/Images/22.jpg





OEBPS/Images/19.jpg





OEBPS/Images/20.jpg





OEBPS/Images/2.jpg
A0S SIETE
CRANERNITOARNS

CROMi

Canijoy listisimo.
Su curiosidad le hace
meterse en lios

ORGULLIA
BABA Unamandona.

Timida, pequefia ~ Siempre quiere
y observadora.  tener la iltima
Sabe muchas palabra
cosas,





OEBPS/Images/1.jpg
tnﬂgw.iE!:lns

CONTRA
LOS FANTASMAS

DEL BOSQUE

Maite Carranza - Irene Iborra

4} DESTINO





OEBPS/Images/102.jpg





OEBPS/Images/101.jpg
12
LA ABUELA SABiA






OEBPS/Images/106.jpg





OEBPS/Images/105.jpg





OEBPS/Images/109.jpg





OEBPS/Images/107.jpg
13
EL iNVENTO DE LA ZAPATILLA






OEBPS/Images/6.jpg





OEBPS/Images/espacio.jpg





OEBPS/Images/89.jpg
IN0000000!





OEBPS/Images/4.jpg





OEBPS/Images/5.jpg





OEBPS/Images/98.jpg





OEBPS/Images/87.jpg





OEBPS/Images/cromanyones.jpg
e

>, ) nos
~  CROMANOINES





OEBPS/Images/88.jpg





OEBPS/Images/3.jpg
La pequefia neandertal

amiga de Cromi. Bromista
y valiente.

Roco KAKATGO

uLoLd G;""::’f‘nﬁm E hijo presumido
Delgaduchoy Al del jefe. Se cree
siempre hambriento. L el més guapo.

No engorda jamis. fuaEuchey






OEBPS/Images/100.jpg





OEBPS/Images/85.jpg
10
LA MiEL MiLAGROSA





OEBPS/Images/99.jpg





OEBPS/Images/85_2.jpg
JA VA )





OEBPS/Images/12.jpg





OEBPS/Images/10.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
Siel:

CONTRA LOS

 FANTASMAS, o

A DEL! BOSQUE

00

Y, DESTINO





OEBPS/Images/11.jpg
1
EL LiRON GRiS






OEBPS/Images/7.jpg





OEBPS/Images/altamira.jpg
@ ALTAMRA





OEBPS/page-template.xpgt
 
   
     
       
    
     
       
    
     
       
    
     
       
         
         
         
      
    
  




OEBPS/Images/83.jpg





OEBPS/Images/84.jpg





OEBPS/Images/81.jpg





OEBPS/Images/82.jpg





OEBPS/Images/80.jpg





OEBPS/Images/79.jpg
9
MORIR DULCEMENTE






OEBPS/Images/79_2.jpg





OEBPS/Images/76.jpg





OEBPS/Images/78.jpg





OEBPS/Images/74.jpg
IQUE RicA!
iiiQué Rica QuE ESTAN





OEBPS/Images/75.jpg





OEBPS/Images/73.jpg
8
EL PANAL DE RiCA MiEL

(;t





OEBPS/Images/73_2.jpg
iEL FESTmmN
DE MiEL!





OEBPS/Images/71.jpg
© ¢SE COME?





OEBPS/Images/72.jpg





OEBPS/Images/70.jpg





OEBPS/Images/69.jpg
IAcHiM!





OEBPS/Images/69_2.jpg
IAUUUUPA!





OEBPS/Images/66_2.jpg
iiAQum!
ISALVADME!

iNO PUEDO MOVERME!





OEBPS/Images/68.jpg





OEBPS/Images/65_2.jpg






OEBPS/Images/66.jpg







OEBPS/Images/64.jpg





OEBPS/Images/65.jpg
7

LOS FANTASMAS
DEL BOSQUE





OEBPS/Images/63.jpg





OEBPS/Images/neardentales.jpg
/ﬁn‘:‘ﬁtau:





OEBPS/Images/62.jpg





OEBPS/Images/60.jpg





OEBPS/Images/61.jpg
IESTAMPIDA DE CAVERNICOLAAAAAAAS!

iCARACOL AL SOL!

ISALVESE QUIEN PUEDA!





OEBPS/Images/58.jpg
iQué FiciL!





OEBPS/Images/59.jpg





OEBPS/Images/55_2.jpg
Fluuuu





OEBPS/Images/57.jpg





OEBPS/Images/54.jpg





OEBPS/Images/55.jpg
6
TREPANDO AL ARBOL






OEBPS/Images/51.jpg
PRLRAF
PRLRAF
PRLRAF





OEBPS/Images/51_2.jpg





OEBPS/Images/49.jpg
5
EL 050 GOLOSO






OEBPS/Images/50.jpg





OEBPS/Images/47.jpg





OEBPS/Images/47_2.jpg





OEBPS/Images/45_2.jpg
PRATRAPEN





OEBPS/Images/46.jpg





OEBPS/Images/52.jpg
S~ «SUVDAPENDEDEUN .
HiLO, SUBE ¥ BAJA TEJIEN-

DO 50 CASA. NO TEME AL .7,

VACIO. TIENE OCHO PATAS

YESCALA CONBRIO> W\






OEBPS/Images/119.jpg





OEBPS/Images/117.jpg





OEBPS/Images/45.jpg
«UNA TRAMPA>





OEBPS/Images/aaagm.jpg
AAAGM.

(APELOTONADO AMORFOQ DE AVELLANAS
GARRAPINADAS CON MEL)






OEBPS/Images/121.jpg
) MANUAL ¢
DEL,

-~ CAVERNICOLA ©





OEBPS/Images/nudos.jpg
NUDOS

QUE FACILITAN LA VIDA

(DE LOS NiNOS Y NiAS EN GENERAL)





OEBPS/Images/40.jpg
iUuuuuuu!





OEBPS/Images/40_2.jpg





OEBPS/Images/110.jpg





OEBPS/Images/38.jpg





OEBPS/Images/39.jpg
4
EL BOSQUE ENCANTADO






OEBPS/Images/114.jpg
o o/ -

L

. IVAMOS A CELEBRARLO! © -
/ N





OEBPS/Images/35.jpg





OEBPS/Images/113.jpg





OEBPS/Images/37.jpg





OEBPS/Images/115_2.jpg
ZVAS A RECHAZAR
LA MEJOR RECETA DE TU ABUELO,
VENADO A LA MiEL?





OEBPS/Images/33.jpg





OEBPS/Images/115.jpg
“
EL LIiRON ENAMORADQ





OEBPS/Images/34.jpg
ElL BOSDRE
ENCRARNTRADO





OEBPS/Images/42.jpg





OEBPS/Images/44.jpg





OEBPS/Images/28.jpg





OEBPS/Images/29.jpg
3
EL RiO HELADO

©





OEBPS/Images/125.jpg





OEBPS/Images/26.jpg





OEBPS/Images/124.jpg
J





OEBPS/Images/27.jpg
liGLiS~GLiS, VUELVE!!





OEBPS/Images/126.jpg





OEBPS/Images/24.jpg





OEBPS/Images/125_2.jpg





OEBPS/Images/25.jpg





OEBPS/Images/sabias.jpg





OEBPS/Images/127.jpg
09 &





OEBPS/Images/23.jpg





OEBPS/Images/32.jpg
IBRRRRRR!

IQUE FRiA QUE ESTABA!





OEBPS/Images/30.jpg





OEBPS/Images/31.jpg





